
EDITORIAL

LA llegada de la Primavera y el ascenso de las temperaturas nos aproximan a la
naturaleza. El milagro anual de la renovación de la vida se ha vuelto a producir y

siempre es gozoso descubrirlo. Sin embargo el espectáculo cada vez está más empaña­
do por una película de artificialidad junto con el avance sistemático del deterioro impul­
sado por el hombre.

La vieja interpretación del hombre como un ser sobre la Naturaleza ha sido sustituida
por otra que sitúa a los humanos en ella. Todas las instituciones sociales van increentan­
do su sensibilidad hacia los temas relacionados con el medio-ambiente.

Con la llegada de la Primavera veremos que esta preocupación no ha calado aún en
Manzanares. Mientras crecen parques artificiales cuidados con esmero, se dejan morir
los pocos o únicos parajes naturales que, como es el caso de Siles, quedan en nuestro
término municiapal. El río Azuer con su cauce reseco denuncia el atropello consentido
de la presa en Puerto Vallehermoso. Las basuras y otros residuos se acumulan en los
caminos de entrada y salida de la localidad. El agua se sigue utilizando para regar las
calles en un ritual de limpieza festiva que parece ignorar -o que realmente ignora- tanto
la procedencia como la escasez del preciado elemento.

Bien podemos afirmar que hemos llegado al mitico 92, año de la Expo y las Olimpia­
das, sin un ápice de política progresista en el gobierno municipal que nos asiste.

Es preciso, es imprescindible, crear una concejalia dedicada exclusivamente al cuida­
do y mejora del entorno, dotando su gestión con los medios necesarios. Y, sobre todo,
es preciso abrir los ojos, desterrar prejuicios y tozudeces y crear una nueva actitud en el
manzanareño medio respecto a lo que debe y no debe hacerse en relación con el am­
biente y los recursos naturales. Estas iniciativas, reconozcámoslo, nunca serán popula­
res, o provienen de una élite o se gestan en el seno de los ayuntamientos.
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